
C risto es el Hijo eterno de Dios 
que se hace hombre, para 
redimirnos del pecado y de 

la muerte, consecuencia de la des-
obediencia de los primeros padres. 
A lo largo de toda su vida terrena se 
va realizando la santificación del ser 
humano, alcanzando su culmen en su 
muerte y resurrección, con la que nos 
reconcilia con Dios, nos da los dones 
de Gracia, nos hace hijos, nos abre las 
puertas del paraíso y nos eleva a lo 
más alto del cielo.

De esta manera, el pueblo cris-
tiano, desde los primeros siglos, ha 
visto la Cruz como instrumento de 
salvación divina, comparándola con 
el árbol de la 
vida. Va a ser 
en el siglo 
IV cuan-
do reciba 
un gran im-
pulso con el 
hallazgo de la 

Vera Cruz en Jerusalén, en el 326, por 
Santa Elena, madre de Constantino.

A partir del siglo XII la devoción 
y doctrina sobre la Cruz alcanza ma-
yor esplendor, gracias a la predicación 
de S. Bernardo. Se mira a Cristo con 
compasión, queriendo aliviar sus su-
frimientos y participar en sus dolores.

A finales del siglo XIII aparecen 
formas devocionales que reproducen 
el camino de Jesús por la Vía Dolo-
rosa. Quienes no podían desplazarse 
a Tierra Santa, encontraban en estas 
prácticas devotas la manera de parti-
cipar en la Pasión de Cristo. Los Fran-
ciscanos, custodios de los Santos Lu-
gares, crearon los primeros Vía Crucis 
sobre el camino recorrido, según una 
antigua tradición, por la Virgen Ma-
ría después de le Resurrección de Je-

sús, visitando los lugares de la 
Pasión. En ellos se colo-

c a b a n 

Vía Crucis
  JUAN JULIÁN CASTILLO                                  

mojones o capillas para recordárselo 
a los peregrinos que hacían el camino.

Grandes difusores de la devoción 
al Vía Crucis son S. Alfonso-María de 
Ligorio y S. Leonardo de Portomau-
ricio.

Con el Vía Crucis se actualiza el 
recuerdo de los sufrimientos que so-
portó el divino Redentor en el camino 
desde el pretorio de Pilato, donde fue 
condenado a muerte, hasta el monte 
Calvario, donde murió en la Cruz por 
nuestra salvación.

Se concede indulgencia plenaria 
a los fieles, que siguiendo las catorce 

estaciones 
del Vía Cru-

cis mediten 
la Pasión de 
Cristo, cum-
pliendo las 
condiciones 

requeridas.

el camino de Jesús
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  FRANCISCO SAN JOSÉ                                  

LA PALABRA
1ª: Is. 43,16-21

Salmo: 125
2ª: Flp. 3,8-14

Evangelio: Jn. 8,1-11

En aquel tiempo, Jesús se retiró al monte de 
los Olivos. Al amanecer se presentó de nuevo 
en el templo, y todo el pueblo acudía a él, y, 
sentándose, les enseñaba.
Los escribas y los fariseos le traen una mujer 
sorprendida en adulterio, y, colocándola 
en medio, le dijeron: «Maestro, esta mujer 
ha sido sorprendida en flagrante adulterio. 
La ley de Moisés nos manda apedrear a las 
adúlteras; tú, ¿qué dices?».
Le preguntaban esto para comprometerlo 
y poder acusarlo. Pero Jesús, inclinándose, 
escribía con el dedo en el suelo. Como 
insistían en preguntarle, se incorporó y les 
dijo: «El que esté sin pecado, que le tire la 
primera piedra». E inclinándose otra vez, 
siguió escribiendo.
Ellos, al oírlo, se fueron escabullendo uno a 
uno, empezando por los más viejos. Y quedó 
solo Jesús, con la mujer en medio, que seguía 
allí delante. Jesús se incorporó y le preguntó: 
«Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; 
¿ninguno te ha condenado?». Ella contestó: 

«Ninguno, Señor». Jesús dijo: «Tampoco 
yo te condeno. Anda, y 

en adelante no peques 
más».

Perdonada y animada 
a la práctica del bien
L a liturgia de este domingo nos ofrece un aleccionador pasaje evan-

gélico. En él aparece la bondad y amabilidad de Dios en fuerte 
contraste con la dureza y necedad del corazón del hombre. Somos 

propensos a condenar, a ver la mota en el ojo ajeno, a lapidar la fama y dig-
nidad del otro que es un ser humano, en lugar de reconocerle su dignidad, 
comprender su fragilidad y ayudarle en su recuperación personal. Tiene 
que ser Jesús quien nos pare en seco y nos abra los ojos a nuestra miseria 
personal: “El que de vosotros esté sin pecado, que le tire la primera piedra”. 
(Jn. 8, 7) Nadie osó tomar piedra alguna y arrojársela a la mujer porque 
ninguno de los acusadores estaba limpio de pecado. Todos se fueron esca-
bullendo hasta encontrarse la mujer sola ante Jesús.

La mujer esperaba ante Jesús, más serena ya, pues se habían ido sus 
acusadores, especialmente los más viejos. Jesús ama el bien de las personas 
y porque el pecado es un mal, por eso no lo quiere para nosotros y le dice 
a la mujer: “Tampoco yo te condeno. Anda y en adelante no peques más”. 
(Jn. 8,11). Esta mujer salió dignificada con la actuación de Jesús pues fue 
perdonada y animada a la práctica del bien. Sólo el perdón posibilita la 
recuperación de las personas. Dios perdona siempre porque nos quiere. Y 
a ese perdón nos invita Jesús: a que perdonemos a los demás como Dios 
nos perdona. Sólo perdonando seremos de verdad discípulos suyos.

San Pablo experimentó el perdón de Jesús y subyugado por ese amor 
de Cristo que lo eligió para apóstol, nos recomienda con fuerza que no 
miremos para atrás. Sencillamente porque el centro de nuestra fe no es 
el pecado sino el amor misericordioso de Dios. Enseñanza de gran interés 
para nuestra vida religiosa. En el seguimiento de Cristo lo más importante 
no es estar dándole vueltas a nuestros pecados pasados ya perdonados, 
pues esto sólo puede hacernos daño. Es lo mismo que ya inculcaba el pro-
feta Isaías cuando decía: “No penséis en lo antiguo, mirad que realizo algo 
nuevo”. (Is. 43, 19)

Que esta Cuaresma sea para nosotros un tiempo de renovación autén-
tica por la excelencia del conocimiento de Jesucristo.

2 El Evangelio de hoy
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“SÓlo en la medida en que tengamos el valor de no darle la espalda 
a la realidad, podremos empezar a abrirnos a las bienaventuranzas”

Hablar de Adolfo Chércoles, es hablar de profundidad y de sabiduría. Este 
jesuita está acompañando a nuestra Diócesis a lo largo de este curso en un 
ciclo de conferencias sobre las Bienaventuranzas como camino a la felicidad. 
Reflexiones que vienen a expresar, de una manera sencilla, la experiencia 
de Jesús, conectando la realidad cotidiana con el Evangelio. Toda una 
oportunidad para reflexionar, abrir los ojos y el corazón.

Adolfo Chércoles, sj

HOJA DOMINICAL. Después de 
llevar más de 30 años hablando sobre 
las Bienaventuranzas. Desde su expe-
riencia, ¿Cómo las definiría? 

ADOLFO CHÉRCOLES. Las Bien-
aventuranzas son la apuesta de Jesús, y 
desde ellas nos jugamos nuestro éxito o 
fracaso. Ahora tenemos lo que nunca 
habíamos soñado y paradójicamente, 
ahora nos quejamos más que nunca. 
Las Bienaventuranzas es una respuesta 
a una realidad no idealizada, porque no 
le da la espalda a una realidad que nun-
ca es perfecta. 

H.D. ¿Son la apuesta de Jesús por 
la felicidad?

A.C. Pues sí, pero por una felicidad 
distinta al momento y al presente feliz. 
Me encanta la traducción “bienaventu-

carando las trampas que tenemos en la 
vida. Nadie quiere ser un desgraciado 
y, sin embargo, por desgracia, hay mu-
chos desgraciados en la vida. Algo raro 
pasa aquí. Las Bienaventuranzas nos 
descubren las raíces y las trampas que 
tenemos cerca y que impiden que, pese 
a estar llamados a ser bienaventurados, 
no vivamos atemorizados. 

H.D. ¿Hay alguna Bienaventuran-
za que sea central?

A.C. Cada una de las Bienaventu-
ranzas va posibilitando las otras. Todas 
están conectadas.

H.D. ¿Y qué las conecta?
A.C. La fraternidad, que sería el 

Reino de los Cielos. Hay un único Rey 
que es Dios de todos, y aquí no hay 
nadie que se imponga sobre los otros. 

Si no caemos en la 
codicia, estamos 
posibilitando la 
fraternidad. Pero si 
yo me llevo lo que 
los demás necesi-
tan, ¿cómo se van 
a poder sentir her-
manos míos? Aquí 
no podemos seguir 
hablando de Bien-
aventuranzas, por-
que estoy yo en el 
centro y soy yo el 
único referente. En 

la medida en la que el centro no sea “el 
yo tener más”, puedo posibilitar la fra-
ternidad objetiva con los demás y no 
crear el desequilibrio, el descarte.

H.D. ¿Y cómo podemos ir hacien-
do realidad las Bienaventuranzas en 
nuestro día a día, en nuestra vida co-
tidiana? 

A.C. Pues no dándole la espala-
da a la realidad. Y usando nuestra 
inteligencia y nuestra capacidad 
de decisión, porque somos 
libres. Muchas veces si-
tuamos nuestros logros 
dependiendo de las 
oportunidades que 
hemos tenido y en 
un contexto ideal. 
Jesús apuesta por 
las Bienaventuran-

zas habiendo vivido unas circunstan-
cias que, en absoluto, fueron ideales, 
y su vida no tuvo nada de privilegios, 
nada, nunca. Solo en la medida en que 
tengamos el valor de no darle la espal-
da a la realidad podremos empezar a 
abrirnos a las Bienaventuranzas.

H.D. Y eso lo ha visto también en 
el ejemplo de personas en dificultad, 
pero dichosos y felices. 

A.C. El Papa en la exhortación 
apostólica "Evangelii Gaudium" dice 
que la realidad es más importante que 
la idea. A nosotros nos encanta mover-
nos en la idea, algo que él precisamente 
convierte en un pecado, el pecado del 
“habriaqueísmo”, cuando uno va por 
la vida “habría que hacer esto”, “habría 
que hacer lo otro”, y todos le aplauden. 
El problema es qué hacemos con lo que 
tenemos delante, porque para que se 
produzcan las trasformaciones tene-
mos que remangarnos, renunciar sin 
titubeos a nuestro propio interés, para 
que el bien común pueda salir a flote. 

H.D. ¿Y cuáles son las Bienaven-
turanzas que más necesita nuestro 
mundo?

A.C. Pues todas, porque todas tocan 
problemas que todos tenemos y que no 
se van a quedar sin respuesta. Somos 
seres necesitados, necesitamos dinero, 
y la ausencia total de riqueza es muerte. 
Al decir bienaventurados los pobres de 
espíritu, hacemos referencia a quienes 
piensan que vivir no equivale a acumu-
lar. Muchas veces acumulamos cosas 
que nunca podremos consumir. En el 
primer mundo es cínico luchar contra 
la pobreza, porque tenemos que ser más 
pobres, solo así haremos posible que los 
demás puedan tener lo necesario. Todas 
las Bienaventuranzas tocan problemas 

que conllevan una tram-
pa, y si caemos en 
ella, estamos imposi-
bilitando la fraterni-
dad, que es la única 
salida. No debemos 
olvidar nunca que el 
Evangelio es una li-

beración del en-
tontecimiento 

en el que es-
tamos in-

mersos.

rados”, que viene del latín venturus, “lo 
que está por venir”, que mira al futuro. 
Una felicidad que no tiene futuro, deja 
de serlo. Bienaventuranza es algo que 
no se agota en ese momento presente y 
que luego después te deja vacío. 

H.D. ¿Las Bienaventuranzas son si-
nónimo de felicidad?

A.C. Va más allá, porque la felicidad 
la ponemos en si estoy bien o no, pero 
estamos llamados a ser bienaventura-
dos sin darle la espalda a una realidad 
en la que, a lo mejor, en ese momento, 
no es del todo completa o no puede de-
finirse como feliz. 

H.D. ¿Y qué realidades son esas?
A.C. El hambre, el dolor, la pobreza, 

la miseria, las trampas que tenemos con 
la imagen... todo aquello va desenmas-

El Evangelio es 
una liberación del 
entontecimiento 

en el que 
estamos 
inmersos

Las 
Bienaventuranzas 
nos descubren las 
raíces y las trampas 

que nos impiden 
vivir sin temor

3H a b l a n d o  c o n . . .
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E l martes 2 de abril se hacía pública la Exhorta-
ción Apostólica postsinodal Vive Cristo, espe-
ranza nuestra, escrita por el Papa Francisco.

El Santo Padre firmaba el documento original, el 25 
de marzo, fiesta de la Anunciación, en el Santuario de 
Loreto, en Italia, confiándole a la Virgen los trabajos 
y los frutos del Sínodo sobre los jóvenes, la fe y el dis-
cernimiento vocacional, que tuvo lugar del 3 al 28 de 
octubre de 2108, en el Vaticano.

Vive Cristo, esperanza nuestra: Son las palabras 
iniciales de la Exhortación Apostólica postsinodal en 
forma de Carta a los Jóvenes.

Albacete es la tercera provincia 
donde más se marca la “X” CORTES

Vía Crucis Diocesano
Hoy va a tener lugar el tradicional 
Vía Crucis Diocesano en el Santuario 

de Ntra. Sra. de Cortes. Una cita con 
mucho arraigo es nuestra Diócesis en este 
V Domingo de Cuaresma. Comienza a las 
17 h. en el desvío de la carretera. Este año 
ha sido preparado por el Secretariado de 
Juventud, puesto que durante este fin de 
semana se está celebrando el Encuentro 
Diocesano de Jóvenes. Estará presidido por 
nuestro Obispo así como la Eucaristía que 
se celebrará a la llegada al Santuario.

TOBARRA
Representación de La Pasión

La representación de La Pasión.
Ecce Homo, Ecce Christus, vuelve

a la Diócesis de Albacete, el domingo, 
14 de abril, a las 19 h. en Tobarra. 
Este año, se colaborará con
el proyecto de la misionera Hermana de la
Consolación, Mª Ángeles, con el proyecto
"un espacio para la dignidad" en Brasil.

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN
V Peregrinación "España, 
tierra de María"

La Dirección Diocesana del Apostolado 
de la Oración organiza una nueva 

Ruta Mariana, en esta ocasión, para visitar las 
advocaciones madrileñas de Ntra. Sra. de los 
Ángeles (en el marco del Jubileo del Corazón 
de Jesús en el Cerro de los Ángeles), Ntra. de 
Atocha, la Almudena y la Virgen de la Paloma 
así como Ntra. Sra. de la Fuencisla en Segovia.
Se denomina la Ruta Real pues se visitarán 
también todos los Palacios y Patrimonio 
Nacional en Aranjuez, Madrid, El 
Escorial, Valle de los Caídos y Segovia.
Información: Capilla de la Adoración 
Eucarística (Octavio Cuartero, 5); tlf.: 
967214478; mail: aporalbacete@gmail.com.

Breves

GESTOS DE CÁRITAS 

Cuaresma 2019
La entrega de lo que uno es

“No he venido a ser servido sino a servir”. Jesús nos invita 
a hacer como Él hizo y nos llama a ponerlo en práctica vi-
viendo en comunidad la experiencia de una fraternidad que 
gire en torno al amor, a la entrega. Así nuestra fe se 
hará más fuerte, roca y cimiento de una vida 
al servicio de Dios y de nuestros hermanos.

Terminando la Cuaresma, desde Cáritas 
queremos hacerte esta propuesta, que te acer-
ques a tu parroquia y veas qué cauces te ofrece 
para fructificar tus talentos. Participa activa-
mente en tu comunidad dando lo mejor de ti 
mismo a los demás.

DATOS PROVINCIALES
• El 47,76% de los contribuyentes de nuestra provincia mar-

ca la “X” a favor de la Iglesia Católica en la declaración de 
la Renta. 

• Es la tercera provincia donde más se marca la “X”. 
• Albacete se sitúa por encima de la media nacional y regio-

nal.
• Mejoran los datos de años anteriores. Se ha pasado de un 

45,28% al 47,76%.
• Albacete se perpetúa como una de las provincias que más 

colabora con la Iglesia Católica a través de esta vía.

DATOS NACIONALES
• La cantidad destinada por los contribuyentes a la Iglesia 

Católica aumenta en 11.626.046 euros alcanzando los 
267.834.192 millones de euros. 

• Incremento de un 4,4 % con respecto al año anterior. 
• Se trata de la cifra más alta desde el comienzo del actual 

sistema de asignación tributaria en 2007.
• El porcentaje de los contribuyentes que asignan su “X” a 

la Iglesia y también a la casilla de Otros Fines Sociales ha 
aumentado un año más, pasando del 62,5 % en 2017 al 
64,3 % en la declaración de 2018.

LAS CAUSAS
• Mejora de la 

situación eco-
nómica.

• Se incrementa 
en 51.658 el 
número de de-
claraciones que 
marcó la X de 
la Iglesia, en su 
mayoría nuevos 
cotizantes.

El Papa escribe una carta 
a los jóvenes

Evolución de la aportación de la Iglesia

4 Actualidad
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